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i P K R i N o r u A J i e M A C T U R K S 

M A R I A S R T A . B A J A T I E R R A . 

S A N T A A N A S R A . V A R G A S . 

E L A R C A N G E L S A N M I G U E L . S R T A . F E R N Á N D E Z . 

E L A R C A N G E L S A N G A B R I E L . » B R A V O . 

R E B E C A » A N A Y A . 

G I L A » O S E T E . 

M E N G A » C A M P O S . 

S A N J O S E S R . GÓMEZ. 

S A N J O A Q U I N I» C A P I L L A . 

E L R E Y M E L C H O R » IDEM. 

S I M E O N » G A R Z A . 

E L R E Y G A S P A R » IDEM. 

B A T O » HIERRO. 

L U Z B E L » C A R E Z A . 

J U S E P E » S O L A N S . 

B E N J A M I N » ALONSO. 

E L M E S O N E R O U L A P U E N T E . 

E L R E Y B A L T A S A R » IDEM. 

E L C E N T U R I O N » A L A R C Ó N . 

P A S C U A L I L L O NJÑA C A R M E N G A R C Í A . 

Pastores y pastoras, doncellas judias, soldados romanos, 
diablos y pueblo. 

I N D I C A D O R 
de trajes y efecto» de guardarropía y atrezso que deben 

emplearse para esta obra. 

MARIA.—Túnico morado y manto azul celeste. Rostrillo. 
SANTA ANA.—Túnico marrón obscuro. Manto azul, 

obscuro también. 
EL ARCANGEL SAN MIGUEL.-Mallas de carne. Cal-

zadillo de lujo. Peto y faldetas azules con adornos pla-
teados. Alas a/.ules y diadema. Cinturón dorado. 
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EL ARCANGEL SAN GABRIEI Mallas de carne. Cal-
zadilio blanco, de lujo, Peto y faldetas blancos, con 
adornos dorados. Alas blancas. Cintillo dorado. Cintu-
ron blanco v dorado. 

REBECA, MENGA Y GILA.-Faldacorta , azul, marrón 
ó cafo, y pellejas. Calzadiilos. 

ZAGALAS.—lgnal traje. 
BATO, J USE PE, BENJAMÍN y PASCUALILLO. - Ma-

llas de carne. Calzonetas de color marrón. Pellejas y 
calzadiilos. 

PASTORES.—Traje igual al «le BATO. 
S \ N JOSÉ.—Túnico morado. Man tal in de color de na 

ranja. Calzadiilos. 
SAN JOAQUIN.—Túnico morado. Mantolin verde. Cal-

zadiilos. 

LUZBEL.—-Traje de Meflstófeles. 
DIABLOS.—De capricho. 
SIMEON.—Traje de gran sacerdote. 
VIRGENES.—Túnicos de los colores morado, verde, azul 

y marrón, indistintamente. Manto blanco. 
EL CENTURION. —Tra je de soldado romano, de lujo. 

Calzadiilos. 
LOS REYES.--'Túnicos de lujo con cinturones dorados. 

Mantos largos y adornados. 
ESCLAVOS.—Túnicos sencillos. 
PASCUALILLO.—Traje de pastor. 

PASTORES (partes y coro). — Varas largas para los 
cuadros Camino del Tfímplo y La Sagrada Ceremonia. 
—Garrotas para Bato, Jusepe y Benjamín en los otros 
cuadros, -Botas de vino, zurrones v cazuelos para las 
migas para el final del acto segundo.—Un tridente para 
LUZBEL y tridentes para los diablos.— l 'n escudo y 
una espada flamígera para EL ARCANGEL SAN MI-
GUEL.—Un candil para EL MESONERO Coronas 

para los Reyes. — L a s cajas de las ofrendas y el ¡«be-
tero.—Zambombas, panderos, gaitas, tamboriles para 
el coro. 



ACTO PRIMERO 

CUADRO I . — L a s pretensiones de Bato 

Selva.—Alguno» p r a c t i c a b a n on «I fondo p a r » e » «¡lo®, «i lo creo 
convenient« l a di rección doonconn, a p a r e z c a n oveja» v o a r n o r o s . -
PiwtorcH y Za K alaa distr ibuidon «•». lo* prac t icable» y en los pr ime-
ro» té rminos do la tiHcciia y fo rmando g rapoa 

KSCKNA PRIMERA 
REBECA. (JILA, 

BATO , JL'SBPK. PASTORES , ZAGALAS 

M1SICA 

COHO 

Hermosa es la mañana, 
risueño nace el día; 
de paz y de ale«rría 
anuncia el despertar. 

l.os sones del rebaño 
one pace en la espesura, 
de plácida ventura 
convidan á gozar. 

l>el prado ameno, 
las frescas palas, 
paz venturosa 
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dan al pastor. 
Sólo los ojos 
de las zagalas 
la calina roban 
con su fulgor. 
Más que la aurora 
de la mafia na 
cuando comienza 
luz A irradiar, 
es el cariño 
rosa temprana 
que el fresco cáliz 
abre al amar. 

HABLADO (1) 

BATO. Ka... basta de cantares 
y á pasear el ganado. 
f Dirigiéndote * [un faltar.) 
Blas, encárgate del mío. 
Y»i me quedo. 

fS* c m retirando eon el ganado paitóte» y tagalas 
por dtrteka é izquierda. Bato queda pentoiiao en 
el eantro de ta escena. Breve pau ta ) 

JUSRPK. Estoy pensando 
en que desde hace algún tiempo 
noto que estás preocupado, 
y no me explico la causa. 

RRBRCA. Yo también observo en Bato 
cierta cosa inexplicable. 

G I L A . ;Está triste y cabizbajo. 
come {joco y duerme menos. 

KRBRCA. ¿Y beber? ¡Era un borracho 
y ahora ya no prueba el vino! 

JUSKPB. Vties me sorprende ese cambio, 
porque antes, ya se sabía, 
pasaba la vida á tragos. 

RUBRCA. Vamos, cuéntanos tus penas. 

(!) L a co lorac ión do tas f igura» «n na ta «aceña. t « r n » n » d o ®1 coro , 
debo M r l a *¡Jtuiont4>: BATO i-n el c en t ro . A »« d e r w l i » J U S K P E y A »0 
izquiorda RKBKCA p r i m o r » y dcapnAB OI LA 
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G I L A . 

B A T O . 

J ü S K P K . 
B A T O . 

REBKCA. 

B A T O . 

RRBECA. 

G I L A . 

BATO. 

J ü S K P K . 
B A T O . 

G I L A. 

B A T O . 

no seas tan reservado. 
(CWimU BM ptnMñlito.J 
¿Qué tienes, hombre, qué tienes? 
(No sé lo que hacer. Si callo, 
van A matarme á preguntas.) 
¿Con que hablas, o no? 
(*ei*4U*mnt*j Sí, hablo. 
(Breve p*M$a.J 
Ks un secreto importante. 
Oidme: 

Atentos estamos. 
Hace diez ó doce días 
que estaba yo descansando 
al pie de un árbol frondoso, 
por su sombra cobijado, 
cuando vino á despertarme 
»in rumorcillo cercano, 
que vo imaginé, al principio, 
ser de una avispa ó de un tábano 
Después me dió en la nariz 
un olor endemoniado. 
y por último me dieron 
en la espalda tal pinchazo, 
que me levanté al momento 
con dolor y con espanto. 
La embestida de un carnero. 
O la cornada de un macho. 
No, por cierto: ¿no sabéis 
quién turbaba mi descanso 
con los cuernos? 

No sabemos. 
( Mitteriot» mente.) 
Pues el mismísimo diablo. 
(flneen Hebeett, (¡Un y Jm¿ep* un movimiento 4* e* 
ponte. J 
¿Luzbel dices? 

Sí. Luzbel. 
¡Qué suceso tan extraño! 
¿Y sabéis lo que me dijo? 
Pues que yo era designado 
para esposo de María, 
porque de ella era el encanto; 
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quo estaba IOCA por mi 
y que tenia el encargo 
de decírmelo en su nombre; 
que calabazas ha dado 
á cuantos la han pretendido, 
pues la pobre está esperando 
que me compadezca de ella 
y le dé mi blanca mano. 

UKRFCA. ¿Y crees tú lo que te ha dicho? 
HATO. ¡Pues no he de creerlo! 
•IUSRPB. Hato. 

no seas necio y no te fíes 
de los anuncios del diablo. 
Mira <}tie te ha conocido 
y de ti se está burlando. 

BATO. Hay momentos en que dudo; 
mas después no juzgo extraño 
que María esté prendada 
ile mi. porque yo soy guapo, 
y no hay en toda la tribu 
otro pastor más gallardo. 
(Enfáticamente.) 
Mi gentileza y donaire 
deben haberla encantado. 
tBrete pau$é.J 
¿Mué. no opináis como yo? 

JrsRprc. Peschí 
KKBKOA. jPesch! 
HATO. ¡Peschl Hablemos claro. 

Por mí está muerta Rebeca. 
Menga se me ha declarado, 
me solicita la Blasa, 
me persigue sin descanso 
la cuñada de J use pe 
y me enamora á diario 
la hermana de Benjamín, 
y la prima del Mozango. 
y la sobrina del (Juino. 
y la novia del Pelado, 
y se eucela la Gruñona, 
V me dan muy malos ratos 
la Bisoja, la Chepuda. 
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la del Tuerto, la del Manco, 
la que tiene poco pelo, 
la que se lo deja largo, 
la Mellada, la Den tona, 
la del Negro, la del Jaro, 
la que no tiene una cabra, 
la que tiene más de un macho, 
y, en fin, que para dar gusto 
á todas en el reparto, 
fuera preciso que yo 
me hiciera dos mil pedazos. 

R E B E C A . No debes tener abuela. 
B A T O . Ni la tuve nunca. 
JUSRPK. Vamos, 

es que tus padres nacieron 
d é l a nada... 

OIL* . O por milagro. 
R B B B C A . Debió de ser de la nada, 

y por eso... nada es Bato. 
B A T O . Pues tú, mejor que ninguna, 

sabes que soy un dechai lo 
de talento. 

R B B B C A . De simpleza. 
B A T O . De virtudes. 
R B B R C A . De pecados. 
B A T O . De prudencia. 
R B B B C A . De torpeza. 
B A T O . De la verdad. * 
R B B B C A . Del engaño. 
B A T O . De candidez. 
R E B E C A . L)e malicia. 
B A T O . L O más bueno. 
R B B B C A . L O más malo. 

En fin. aue no creo que tiene 
por donde cogerte el diablo. 

B A T O . Pues ya ha tenido por donde 
cogerme y me hizo gran daño. 

JÜSRPR. Por la espalda. 
B A T O . Por la espalda; 

jíero un poco más abajo 
¡K)r esa parte del cuerpo 
con que todos nos sentamos. 
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RRBRCA. NO mereces otra cosa. 
BATO. NO me insultes. 
CitLA. Deja á Bato. 
RRBBCA. Sin pellejo. 
B A T O . Muchas gracias. 
UKBRCA. No las merece. 
B A T O . Estimando. 

Poco me importan tus iras; 
los celos te lian trastornado, 
la envidia te vuelve loca. 

RKBRCA. ¿Yo celosa, mentecato? 
¿Yo envidiosa de María, 
cuando ella no te hace caso 
y estás sirviendo de burla 
á los hombres y á los diablos? 

B A T O . Pues habéis de ver muy pronto 
cómo me otorga su mano. 

RRBRCA. Lo veremos. 
B A T O . L O veremos. 
RRUROA. ¿Qué apostamos? 
B A T O . ¿Qué apostamos? 
GIL A. Vaya, dejaos de apuestas 

y al templo corriendo. Bato, 
üorque se acerca el instante 
de salir de dudas. 

JÜSBPK. ) 

B A T O . > Vamos. 
R R B B C A . . ) 

CUADRO 11.—La casa d<> María 

Cas* p o b r e — P u e r t a f i g u r a d * e n el l o r o —Telón oo r to . 

ESCENA PRIMERA 
MARIA * U itqtU*r¿*. 

SANTA ANA y SAN JOAQUIN, P*r tiu «r*», é U étrttíu. 

SANTA A N A . JAsombrosa profecía! 
S A N JOAQ. Dichosa la mujer santa 

que por sus muchas virtudes 
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pueda un día realizarla. 
S A N I A A N A . Sigue, María. 
M A B Í A . El profeta 

al mundo dejó anunciada 
la aparición de un (irán Ser, 
Señor y Rey de las almas, 
que por misterio insondable 
y por infinita gracia, 
de su sangre preciosísima 
por la virtud soberana, 
fia de lavar del pecado 
toda sombra y toda mancha. 
Su Madre, virgen purísima, 
candorosa, inmaculada, 
como el rayo de la aurora, 
como la espuma del a g u a . 
como el crisol en que funde 
su blanca luz la mañana. 
será Reina de los ángeles . 
norte y guía de las almas. 
consuelo de los que lloran, 
estrella de la esperanza, 
estímulo de los fuertes 
y amparo de los que caigan. 

S A N T A A N A . ¡Oh, María, qué misterio 
encierran esas palabras! 
Dichoso el que su sentido 
á comprender alcanzara. 

8 . JOAQUÍN, J Dichoso. s i ; mas dejando 
interpretación tan alta. 
pensemos, hija querida, 
en que ya en el templo aguardan 
y no debemos tardar. 

M A R Í A . vamos, madre, y ante el ara 
cúmplase del Ser Supremo 
la voluntad soberana. 

S. JOAQUÍN. Disponte al punto. María. 
S A N T A A N A . Eleva al cielo tu alma, 

que pronto por tí vendremos. 
M A R Í A . Espérame en esta estancia. 
S . JOAQUÍN. Dios te ilumine, hija mía. 

(Lm « <• fré»U). 
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SANTA ANA. El Señor te dé su gracia. 
(La teta ie ifual maio.) (fot* par la dereekaj 

E S C E N A II 

M A N Í A TOLA 
dtipuíi de alfunat momentot de meditación. 

¿Por qué á tu sierva has querido 
dar un esposo, Señor, 
si mi ser nunca he sentido 
palpitar estremecido 
al impulso del amor? 
¿Si ante mí . virginal palma, 
nunca se atrevió á llegar 
para robarme la calma . 
ni consiguió despertar 
ecos dormidos del alma; 
si humilde siempre quería 
mí espíritu consagrarte. 
ni ella otra dicha tenía 
ni otro bien apetecía 
que vivir para adorarte? 
¿Si aquí en mi pecho encerraba 
ara santa en que adorar 
tu imagen solo anhelaba 
y en que tu nombre guardaba 
para poderlo invocar; 
si aquí guardo mis amores, 
como en su cáliz las ñores 
guardan penetrante aroma, 
y como bellos colores 
el día de la luz toma? 
Si ves mi amor inmortal 
como el alma donde anida, 
y lees, Señor, por igual . 
el libro de nuestra vida 
»»n páginas de cristal. 
y ves que mi suerte varia . 
me hace, por otro camino . 
á tus ojos necesaria, 
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me cambies, no. mi destino 
y oye mi humilde plegaria. 
(Piwii m qnt mtdü».) 
Mas si en tu santa bondad 
y en tu excelsa majestad 
lo tienes dispuesto así, 
cúmplase. Señor, en m i . 
tu divina voluntad. 

CUADRO U L — E l l lucha con Dios 

Decorac ión i n f e r n a l ó fan tás t ica .—Telón co r to . 

ESCENA PRIMERA 
M L S I l A 

D I A B L O S . — C O R O . 

Aquí estamos reunidos, 
convocados por Luzbel 
para ir de D*os al templo 
y saber qué ocurre en él. 

Con satánica fiereza 
es preciso ir á humillar 
el poder del alto Cielo 
y á su gran Rey destronar. 

Camine al templo, rápido, 
el infernal ejército; 
espíritus diabólicos, 
llevemos el horror 
de la región maléfica 
á la mansión angélica 
en que con cantos místicos 
se glorifica á Dios. 
(Vdnte t épid*mt+(e. 4ttfu4$ de «« p»quei* b,it, 
por derecha i itqmtrim.J 

•4 
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CUADRO IV.—Camino del Templo 

Selva c o r t a A tel An de canas j ad í a s en hor izon te . 

ESCENA PRIMERA 
HABLADO 

Schn por lo dorockn, prtmoro B A T O , 4*$pué, J l ' S E P E , y tifuUudo 

é é,u B E N J A M I N 

JÜSF.PR. 

B A T O . 

BENJAMÍN. 

BATO. 

BENJAMÍN. 

BATO. 

JUSRPR. 

BATO. 

Vamos, Bato, que en e) templo 
un gran contento te espera. 
¿Qué, pensáis que el agraciado 
he de ser yo? 

Tan de veras, 
que vamos solo por verlo 
y darte la enhorabuena. 
(Con orgullo.) 
Verdad es que será justo 
y lo merezco. 

Pues esa 
es tu suerte. (¡Mentecato, 
verás qué chasco te llevas!) 
Soy el más rico, el que tiene 
más cabras y más ovejas, 
el que gasta mayor garbo 
y luce mejores prendas. 
En talento ya sabéis 
que no hay quien ganarme pueda; 
que pienso... 

(Sí, como un burro, 
cuando en el pesebre piensa.) 
Cierto es que no sé escribir, 
ni sé distinguir de letras, 
que tengo un poquillo oscuras 
y confusas las ideas; 
que hago reir si pretendo 
que la gente se enternezca, 
y cuando intento que lloren 
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se ríen hasta las piedras; 
que mi boca es a lgo grande 
y aún mayores mis orejas, 
que son pequeños mis ojos 
y mi nariz imperfecta; 
pero estos no son defectos, 
porque todos caen por fuera. 

BRNJAMÍN. Pues claro; lo que tú vales 
nadie en la tribu lo niega. 
Gracioso (de puro tonto) 
y hasta grande si te empeñas. 

B A T O . Además, ya vé is. mi vara 
es la más larga y más nueva. 
y nada me extrañará 
que en un momento florezca. 

JÜSRPR. Sin contar con que María 
por ti no vive. 

B A T O . N O creas. 
eso que tú ves tan fácil 
es lo que á mí más rae inquieta. 

BRNJAMÍN. ¿Cómo, dudas de María? 
B A T O . Figúrate; fui á verla. 

le solté cuatro piropos 
y cuatro frases de perlas, 
y ella, en vez de contentarse, 
se fué poniendo tan seria, 
que salí sin atreverme 
ni á saludarla siquiera. 

J Ü S R P R . Eso prueba que te adora. 
BRNJAMÍN. Que de amor la tienes muerta. 
JÜSRPR. Ya verás tú cómo cambia 

cuando tu vara florezca. 
B A T O . ) 

iQue florecerá! ¿No véis 
cómo se abre v colorea? 

J Ü S R P R . Sí. (Cuando á las calabazas 
les salga pelo). 

B A T O . A s i s e a . 

J Ü S R P R . ¿Pero no vienes al templo. 
Bato? ¿vienes ó te quedas? 

B A T O . Me quedo. 
BRNJAMÍN. Dejémosle, 
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que alguna zagala espera. 
B A T O . Prefiero ir solo antes que 

con gentecilla como esta. 
fVénte Jntepe y Hmjémi» por (a iitjnUtde.) 

E S C E N A II 
BATO SOTO. 

(Pateando cómicamente por lo nano.) 

¿Que espero una zagal»? 
No será extraño. 

Todas de auior se mueren 
si ven á Bato. 
Me llaman feo; 

mas sólo es porque tienen 
ellas despecho; 

si en el templo la suerte 
hoy me designa 

y consigo el esposo 
ser de Maria, 
se mueren todas 

y se queda la tribu 
sin una moza. 

(Mira ka ti* lo derecho.) 
¿No lo dije? All í viene 

una y me alegro. 
Me hablará solamente 

de amor y celos. 
¡Pues si es Rebecal 

Quiera el Señor ponerle 
traba á su lengua. 

ESCENA III 
B A T O Y R E B E C A , por lo áereth* 

RRBHOA. ¿Qué haces aquí? 
B A T O . Y a l o v e s . 

RRBKCA. ¿Y abandonas el rebaño 
sin pensar que pueden lobos 
hacer presa en el ganado? 

B A T O . Si hace tan solo un momento 
que lo dejé descansando. 
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R R B R C A . L O que eres tú es un gandul 
que aborreces el trabajo. 

B A T O . Rebeca... (Con acanto amtnaxaáorj 
R R B R C A . Bato... <¿* it—I *odo.) 
B A T O . Que estás 

buscando tres pies al ^ato. 
R R B R C A . Y tiene cuatro, cual tu; 

¿no es eso? ¡valiente bárbaro' 
B A T O . Me has llamado cuadrupédo 

y mira que si me exalto, 
te voy á decir... 

R R B R C A . Acaba. 
B A T O . Que lo digo. 
R R B R C A . Dilo claro. 
B A T O . Pues eres... 
R B B K C A . ¿Qué soy? 
B A T O . ¿ L O digo? 
RRBRCA . Aquí estoy. 
B A T O . Muy pronto. 
R R B B C A . Muy pronto. 
B A T O . ¡Qué necia! 
R R B R C A . ¡Qué tonto! 
B A T O . ¿Piensas que te quiero? 
R R B B C A . Y O nunca, embustero. 
B A T O . Ni en tí yo he creído. 
R R B B C A . Si no te he querido. 
B A T O . Si yo no te hablaba. 
R R B R C A . Si no te escuchaba. 
B A T O . Si nada decía. 
R R B R C A . S i y o n o t e o í a . 

B A T O . Amor me brindaste. 
R R B R C A . Sin duda soñaste. 
B A T O . Negarlo no intentes. 
R R B B C A . T Ú mientes y mientes. 
B A T O . Jamás he mentido. 
B R B R C A . Verdad no te he oído. 
B A T O . Porque eres muy burda. 
R R B R C A . Palurdo. 
B A T O . Palurda. 

Juraste ser mía. 
R R B R C A . ¡Qué gran tontería! 

i)el Diablo primero. 
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HATO. 

R K B B C A . 

B A T O . 

R B B B C A . 

B A T O . 

R B B B C A . 

B A T O . 

R K B B C A . 

B A T O . 

R K B B C A . 

B A T O . 

R K B E C A . 

B A T O . 

R B B B C A . 

B A T O . 

R K B B C A . 

B A T O . 

R B B B C A . 

B A T O . 

R B B B C A . 

B A T O . 

R B B B C A . 

B A T O . 

Perjura. 
Embustero. 

Me tienes en poco. 
¡Qué loca! 

¡Qué loco! 
(Jamás cuerda ha estado.) 
Menguada. 

Menguado. 
(Si grito se achica.) 
Borrico. 

Borrica. 
Tan fea. 

Tan soso. 
Patosa. 

Patoso. 
Pastora sin seso. 
Camuesa. 

Camueso. 
¡Qué arpía! 

¡Qué fiera! 
(J rosero. 

Grosera. 
Se precia de hermosa. 
Horrible. 

Horrorosa. 
¡Qué escarnio! 

¡Qué mengua! 
¡Qué boca! 

¡Qué lengua! 
Su furia me incita. 
Me voy. que me irrita. 

f l4 neam / nie.) 
B A T O . 

Adiós, majadera, 
toquilla, embustera, 
traidora, taimada, 
ladina, malvada, 
furiosa, sañuda, 
permitan los cielos 
que te quedes muda. 

( Vene í t f W f í por la derecho y 

R B B B C A . 

Adiós, majadero, 
cobarde, embustero, 
zoquete, taimado, 
ladino, malvado, 
furioso, sañudo, 
permitan los cielos 
que te quedes mudo. 

Balo por U i 17Mierda ) 
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ESCENA IV 

SAN JOSÉ par U <Urttk*. 

Con qué inquietud voy al templo 
A que la suerte decida 
el porvenir de mi vida, 
mi bien ó mi eterno mal. 
¿Mas como pobre y humilde 
lograr podré la ventura 
de llegar á la hermosura 
de ese ser angelical? 
R1 Eterno que penetra 
hasta el fondo de mi alma, 
ve que no turba mi calma 
la torpe y ciega ambición. 
Sobre ese afecto purísimo 
que Rey de mi ser se ha hecho. 
embarga y llena mi pecho 
y agita mi corazón. 
De ti espero, pobre vara, 
realizar la dicha mía. 
alcanzando con María 
la eterna felicidad; 
brote una flor mensajera 
de purísimos amores 
que mis ensueños mejores 
los convierta en realidad. ( p ) 
Pues al templo me encamiuo; 
en su recinto sagrado 
tenga mi ser agitado 
un alivio en su aflicción, 
y si itidigno de tal dicha 
no me considera el cielo, 
le pido otorgue consuelo 
á mi triste corazón. 
fVait par U »if«»'eríf« J 
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ESCENA V 

MI SICA 

C080 DE PASTORES Y PUBBLO 

Dirijámonos al 'templo, 
que del profeta Isaías 
las divinas profecías 
pronto se van á cumplir. 

Acudan todos los mozos 
y las mozas de Judea; 
aquél que elegido sea 
con María se ha de unir. 

María, la más hermosa, 
la más honesta doncella, 
la más pura y virtuosa 
de cuantas al templo van, 
será, sin duda, elegida 
por el Dios Omnipotente, 
para que goce en la vida 
su santa gloria eternal. 
(Vímt por lo infuiorda.) 

ESCENA VI 

II4 BL A DO 

LUZBEL por lo dtrtthm. 

Al templo se encaminan esas gentes 
pretendiendo matar mis esperanzas 
y haciendo de mi inmenso poderío 
un sueño, una ilusión, solo un fantasma. 
¿Y yo he de consentir que ese Mesías 
se proclame al nacer Rey de las almas 
trayendo como fuente inagotable 
virtudes, fortaleza, fe y plegarias, 
promesa, salvación, justicia eterna. 
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leyes divinas y doctrinas santas? 
No, imposible; mi orgullo no consiente 
que mi grandeza quede asi burlada. 
En las inmensas redes del pecado 
la pobre humanidad presa batalla 
y antes que consentir que venga al mundo 
un Redentor que pueda libertarla, 
por medio de esa virgen inocente 
que esposo va á tener hoy ante el ara. 
a ella y la profecía que lo anuncia 
dejará mi rencor aniquiladas. 
¿Qué promete ese Dios? eterna dicha; 
pero dice también que hay que ganarla. 
No, mientras haya mundo, habrá pecados; 
mi reinado es eterno. Luzbel manda, 
y esa grande y sublime profecía 
por mi fiero poder será anulada. 

(Mira 4 derecha é izquierda.) 
Mi ejército se acerca: á mi mandato, 
del centro de la tierra surge y salta. 
Seguid á vuestro Rey, que. victorioso, 
os espera del templo*en las murallas. 
(Vate por la iiqttíerde. / 

CUADRO V . — L a Sagrada Ceremonia 

T e m p l o á t o d o fo ro —En el c o o t r o el a r a . 

ESCENA PRIMERA 
MARIA, SANTA ANA. SAN JOAQUIN, VIRGENES 

y PUEBLO. 
La i virge**» y mujer ti del pueblo ot uparán la derecha 4 izquierda, 

formando circulo. 

MUSICA 

CORO 

í Cantemos gozosas. 
oh vírgenes p iras, 
la gloria infinita 
de Dios inmortal. 
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Aquí sus esclavas, 
plegarias entonan 
henchidos los pechos 
de santa piedad. 

Al cielo lleguen nuestros acentos; 
vuestras esclavas somos. Señor; 
oid. clemente, las oraciones 
que os enviamos con santo amor. 

ESCENA II 

DICHOS y SIMEÓN. aparee* por el foro lentamente. 

HABLADO 

Preces al cielo elevamos 
cumpliendo la profecía; 
ya recogidos oramos: 
aliora tan sólo esperamos 
el enlace de María. 
Cuan feliz y cuán dichoso 
ha de ser el que posea 
con el titulo de esposo, 
ese ser tan candoroso 
que es orgullo de Judea. 
Pronto la tribu vendrá 
de la ceremonia en pos. 
y muy pronto se sabrá 
á quién la concederá 
la suma bondad de Dios. 

(Se ote rea humildemente d Simeón, teguida por Sonto 
Ana y So» JoagutmJ. 
Santo amor que en mi es innato 
ha engendrado la humildad 
conque sabéis que os acato. 
Inútil es el mandato, 
sumisa es mí voluntad. 

SANTA A N A . Dios te lo ordena y dichosa 
considérate al cumplir 
como fiel y amante esposa. 

SIVKÓN. 

Mmu'A. 
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M A R Í A . Y O no tengo que elegir. 
SIMRÓN. obedecer nada más 

á Dios, esa es tu misión. 
Gran ejemplo asi darás; 
María, pronto sabrás 
del Kterno la elección, 
(Se retira Simeón mi fondo, donde permanece katta 
que lo indita el diálogo.- Maria, Sania Ana y San 
Joaquin te arrodillan en el ttgunda término de la de -
r e c h a . — ¿a m a t a general for ata grupas J 

ESCENA III 

D I C H O S , B A T O . R E B E C A . J Ü S K P E . 

B E N J A M I N Y G I L A 

que en t ran precipitadamente p a r ta i zqu ie rda , el p r i m e r o de un modo 

r id icu lo . S t fue lo t pueito y pat toree. 

JÜSKPR. 

BATO. 

RRBRCA. 

BATO. 

BRNJAMÍN. 

B A T O . 

JÜSRPR. 

B A T O . 

G I L A . 

B A T O . 

JÜSRPR. 

BRNJAMÍN. 

B A T O . 

¿A dónde vas tan deprisa? 
A entrar el primero. 

¡Digo! 
¿Pues qué traes? 

Aquí en la vara 
de flores un paraíso, 
y además... 

¿Qué más? 
Un miedo 

que vale por veinticinco. 
¿Miedo, aquí? 

Porque al venir 
por esos valles, he visto 
muchas luces encarnadas 
dirigirse hacia este sitio. 
Pues yo también he notado 
cierto resplandor rojizo. 
Por eso he venido en alas. 
De tu miedo, comprendido. 
Bato, <jue estás en el templo. 
Calla y medita. 

Medito 
que ya estamos aquí todos 



y que José no ha venido. 
BENJAMÍN. Ese es tan corto de genio. 
REBECA. Tal vez no venga. 

i Mirando hado lo izquierdo./ 
B A T O . Ya vino. 

ESCKNA IV 

D I C H O S , S A N J O S E por u iiq*Urd«, wt9o S I M E O N . 

JÜSKPK. 

SAN JOSÉ 

B A T O . 

SIMEÓN. 

SANTA A N A . 

M A R Í A . 

SAN JOAQ. 

MMEON. 

SAN JOSÉ. 

B A T O . 

SIMRÓN. 

Impacientes nos tenias, (A Son Jouj 
Salud, mis buenos amigos. 
Ya está aquí el Oran Sacerdote. 
El acto va á dar principio. 
(Se odtIonio Simeón, colocdndon 4 Is iiquitrdo dit oro.J 
Pues de Dios la majestad, 
en esta santa morada, 
os quiere dar realizada 
la prueba de su bondad. 
Pues quiere que en este día 
su designio se realice, 
por mi á todos os bendice; 
(Lo hoco ex'endiendo lot brazot.) 
aproxímate, María. 
(Se Metres *tto A lo derecha del oro. Sonlo Ano y Son 
JMf«i« te colocan «I lodo de Moría ) 
{Hija! 

Madre. 
¿A qué llorar? 

Si la suerte misteriosa 
te abre una senda gloriosa, 
sígnela sin vacilar. 
Rogad á la providencia 
que Dios Todopoderoso 
sea el faro luminoso 
de su preciosa existencia. 
(¡Quién imdiera poseer 
tanto amor, tanta ventura!) 
Para mí es cosa segura (A Jutepej 
que voy. al fin. á vencer. 
Del fundo del corazón, 
elevad vuestra oración 
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postrados humildemente 
y de Dios Omnipotente 
esperad la decisión. 
(Se arrodilUn todot, meant Sime 4 n ) 

M Ú S I C A 

C O R O G R N R B A L 

Postrados de hinojos 
á Dos bendigamos . 

cantando gozosos 
su gloria eternal; 
y vea á sus fieles 
amantes creyentes 
que vienen al templo 
su gloria á admirar. 

(Terminado ette «oro. floree* 1« vara de SAN Joté. 
Muéttranee lodot atomhradot, y etcena tt ilumina 
eon la i Dru«o*l b Jauta ó bengala del mitmt colar. 
Continua la mítica apianada ea la arquatta katta el 
final del acto.; 

S A N J O S K . ¡ U H ! 
SIMEÓN. ¡Prodigio incomparable! 
SAN JOSÉ. Premiaste. Señor, mi fe. 
JUSRPB. (A Bato.) 

Floreció la de José ; 
esto sí uue es innegable. 

SIMRÓH. Venid ahora los dos. 
(Se acerca San Joté é la izquierda del ara.) 
José, ¿quieres á Maria'.' 

SAN JOSÉ. Y O , con ciega idolatría. 
Rs la elegida por Dios. 

SLMRÓJI. (A Maria.) 
¿Y tú quieres ser su esposa? 

MARÍ\. Í Ese es mi único anhelo 1 
SAN José. (Oh. Dios mío. qué consuelo! 

¡Qué suerte tan venturosa! 
SIMEÓN, Cúmplase ahora con la unión 

estrecha de vuestras manos 
los secretos soberanos 
del Key de la creación. 
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(Se dan leu m m derecha* Maria y San 
Que K1 os aparte del mal. 
y al haceros venturosos, 
descienda hasta los esposos 
su bendición celestial. 
(Vate •( fondo.)—(Se formo» grupee.) 

SANTA A N A . Hija amada. 
MARÍA. Madre mía. (Se «¿raí.».; 

Padre. (Se dirige A 41.) 
SAN J O A Q . Que os proteia Dios, 

que al ser felices los dos, 
lo será también María. ^VMN grupo.) 

B A T O . Vamos de aquí sin tardar 
que verlos juntos me carga, 
y la boca se me amarga. 

RBBRCA. Tienes muy mal paladar. 
B A T O . Calla, Rebeca, ó te zurro. 

¡Me irrita verla con él! 
R R B F C A . RS que no se hizo la miel 

para la boca del burro. 
JUSBPB. Demostremos la alegría 

á los nuevos desposados 
con cánticos dedicados 
á la dicha de María. 

B A T O . (Si vuelve aquel Satanás 
que brusco me despertó, 
pronto ha de ver que soy yo 
tan diablo como él ó más.) 

MI :SICA 

C O B O G B N B B A L 

Ventura y gloria 
Dios les conceda 
á los esposos 
que unidos van; 
cantemos todos 
con fe sincera, 
pidiendo al cielo 
que tengan paz. 

(Dttfiion eu parejo*, yendo delante Maria y Son Joti.) 
(A el que toáoe kan dotaporetido, ee eb, tur eco repenti-
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«•»•«(# (a esc—, y é Us re/tejos it »•* Drnmont roje 
ó knjale del mism* coUr, nparete, par eseo tilló», en 
ti fondo, i por otro sietem* qne párese» mejor é ta 
dirección, Lnshel.) (Continúa la minienJ 

ESCENA V 

L U Z B E L y C O R O interior. 

I,urV)«l puede aparecer y ilos»p»recrr por escotillón en el fondo del 
templo, ó por o t ro ni i tem» <iae e re» el más conveniente la dirección 
de «Bcen». 

HABLADO 

Inútil es mi empeño y mis esfuerzos vanos; 
María ha recibido la santa bendición, 
huyamos, pues, del templo en míe fulmina airado 
el rayo de su cólera el implacable Dios. 
(Crutn «MI raye (• »IE#»« y desaparece Lnshel.) 

SU SICA 

C O B O I N T E R I O R 

Huyamos todos 
pronto de aquí, 
de nuestra lucha 
se acerca el fin. (Tetón rápido.) 

FIN DEL AUTO PRIMERO 





r ™ 

ACTO SEGUNDO 

CUADRO y I . — L a derrota de Luzbel. 

Decoración tKntfatira q«« represento ni PAIACÍO -lo Luzbel 
En el fondo y on el cnnt ro un sillón real. 

ESCENA PRIMERA 
LUZBEL ttnlo'lo en ,1 ,¡l¡añ; DIABLOS á dtrech« i itquUrdé. 

M i s i v a 

CORO DR DIABLOS 

Con el furor satánico 
del infernal espíritu 
que nos impulsa indómitos 
á lucha sin igual, 
lancémonos de súbito 
á la región etérea 
y el truno del Altísimo 
en ruinas se verá. 

(¡uerra frenética 
al poder célico; 
marchemos reprobos 
de esta mansión, 
y hasta el Kmpíreo, 
con ardor bélico, 

3 
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llevemos fúnebres 
la guerra á Dios. 

BAILE (1) 

HABLADO 

L U Z B E L , t«Mn<4«*M. y iirifitnd» la pefekra i le* dMI«i detdo 
«I tillo en qnt ntsb*. 

Sí, guerra, guerra implacable 
llagamos todos al Rey del Cielo, 
que en esta ruda, tremenda lucha 
los vencedores al fin seremos. 
El hombre esclavo de sus pasiones, 
de necio orgullo y ambición lleno, 
será arrastrado por mi capricho 
cual hoja seca que lleva el viento. 
La Roma impía levanta altares 
al fanatismo y al mal eterno, 
y cuando miro, con alegría, 
que á las pasiones, con furor ciego, 
se entregan todos, joven y anciano, 
sabio, ignorante, señor y siervo; 
á nublar viene mis esperanzas 
con su infinito poder inmenso, 
el que le impuso á mi rebeldía 
duro castigo con el destierro. 
¡Oh, no se amengua mi furia loca, 
que á mi alma inflama de envidia el fuego, 
id, volad todos, volved al mundo, 
guerra á los hombres y guerra al cielol 

(St to Iota tn »1 centro dt Ib ttctna, entro tos dimblot.J 

MÚSICA 

CORO l)R DIABLOS 

Guerra frenética 
al poder célico. 

(1) El baUable qne corresponde en este lugar y que es de a n gran 
efecto, pnede suprimirse en los t ea t ros en donde no haya cnerpo de 
bailo, cor tando le par te musical correspondiente. 
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marchemos réprobos 
de esta mansion, 
y hasta el Empíreo 
con ardor bélico 
llevemos, fúnebres, 
la guerra á Dios. 
(Téntt loi «Kafttot por d*rteh» 4 itquitrdaj 

ESCENA II 
L U Z B E L Y *I A R C Á N G E L S A N M I G U E L 

HABLADO 

LUZBEL. No me canso de luchar. 
ni se amengua el valor mío. 
No, ya al fin he de domar 
su invencible poderío. 

SAN Mía. fOw op arret de repetí fe por tic otillón, por el fondo d 
por un Udo, mutilo tn tus Drumont 6 tm-
ftlm del mitmo tolorj 
Te ha contemplado el Señor 
envuelto en nubes de fuego, 
y te ha visto loco y ciego 
alardear de valor. 
Angel rebelde, no insistas 
en tu temerario empeño; 
Luzbel, tu empresa es un sueño 
de la oue espero desistas. 
Si los nombres al pecar 
desoyen á su conciencia. 
Dios, en su santa clemencia, 
hoy los quiere perdonar. 
Calma tu ardor furibundo, 
cesen tus ansias impías. 

L U Z B E L . Quiero impedir que el Mesías 

Venga á redimir al mundo. 
SAN MÍO. SI no has podido impedir 

la ceremonia del templo, 
¿uué más elocuente ejemplo? 
El Mesías ha de venir. 

LUZBEL. (BRFOTANE»/«.; 



3 6 

Disponte, pues, á luchar. 
SAN MÍO. TU heroísmo no me aterra; 

muy pronto tendido en tierra 
bajo mis pies te has de hallar. 

LUZBEL. NO me arredras ni me espantas; 
voy mí valor á probarte. 
(Se dirige airado i San Miguel.) 

SAN Mía. No pretendas acercarte, 
(Al atertarie LuibC( 4 SON Miguel, ese k««IDado de 
rodillai anís f i Areúngsl que pone jm pie derecha so-
bre ti cencido, ai sendo ta etpada flamígera eon ta 

diestra mano.) 
te tengo bajo mis plantas. 

LUZBEL. J Maldición! 
SAN Mío. Se abate así 

tu ambición demente y ciega. 
La victoria que te niega 
Dios, me la concede á mi. 
(Desafarete dejando I r tec t ¿«jun/ss ÍMMdedo 4 
Luzbel.) 

ESCENA III 
L U Z B E L Y diablo,. 

LUZBEL. Espíritus infernales 
(Acuden los diet los por derecha i izquierda.) 
acudid pronto >\ mis quejas, 
burlad el poder supremo 
de ese Dios que me atormenta: 
envolved ú los mortales 
del pecado en las tinieblas; 
emplead en esta lucha 
de vuestra maldad la fuerza, 
logrando que la virtud 
á vuestras manos perezca, 
y declaremos al cielo 
guerra eterna. 

DIABLOS. (Con rsfcia reconcentrada). 

¡Guerra eterna! 
(Vén se £ « i l # i por el fondo y los i imitas par tos I4r-
minos porque salieron.) 
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CUADRO v n 

La Anunciación»—Casa de María. 

ESCENA PRIMERA 
M A R I A i»tn, líníada en «* eieabtl (1). 

Todo yace en el reposo, 
ni un rumor turba la calma 
bendita que se disfruta 
en esta tranquila casa. 
De Isaías el profeta 
que al Mesías anunciaba, 
hoy vuelven á mi memoria 
todas las dulces palabras, 
de tal modo que parece 
que con mi sola esperanza 
y para siempre quedaron 
en mi corazón grabadas. (Ume pauta.) 
Se turba mi inteligencia 
y se extremece mi alma 
con un glorioso deseo; 
mas perdona á esta insensata... (Aliando 

leí ojos.J 
¡Diosmio, fuera locura 
aspirar á dicha tanta! (Queda meditando t 

ESCENA II 
M A R Í A Y el A R C Á N G E L S A N G A B R I E L (2) 

(Durante el rtciludo dt la liguiente lalre, ta orqunta 
ejecutaré la melodía eicrila puro ¿quilla / 

SAN GAB. Dios te salve. Maria. 
mujer sagrada. 

(1) 8i 1» combinación de telones impidios» el empleo «leí escabel 
puede suprimirse Ante. 

(1) El Arcángel San Gabriel, n>>© debe ropr«sentar]o una niña de l'i 
á Í2 afioi, puede aparecer poudionte do an alambro sujeto al telar ó 
por escotillón: pero es preferible que la aparición so baga de distinta 
manera que U ae Luzbel 
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por tos muchas virtudes 
de Dios amada; 
fragante rosa, 
del jardín del Eterno 
la más hermosa. 

Llena eres de gracia, 
dulce consuelo 
con que calma tus ansias 
Dios desde el cielo. 
Pura María, 
del que vive en pecado 
sé norte y guía. 

El Señor es contigo 
desde este instante; 
pero tú sigues siendo 
pura y radiante 
como la aurora 
que con sus resplandores 
al cielo dora. 

. Entre todas has sido 
tú la elegida, 
para dar á un Dios grande 
la humana vida. 
lOh. cuán gloriosa 
ea tu misión. María, 
y cuán hermosa! 

Bendito sea el fruto 
de amor tan santo; 
misteriosa pureza 
sublime encanto. 
Por él te adoran 
los que tu inagotable 
piedad imploran. 

[!)ti*p*rtt* y eta la malaHa.) 



3 9 

ESCENA III 

MARÍA «»<•. 

Del Angel la anunciación 
al posarse en mis oídos, 
acelera los latidos 
de mi amante corazón. 
Si por tu santa elección 
soy. Dios mío, la agraciada, 
si por ti estoy destinada 
á cumplir la profecía, 
de mi alma se norte y guía, 
pues á tí está consagrada, 
ai la suma bondad eres 
y rae tienes reservado 
el trono más elevado 
de tus escogidos seres; 
si entre todas las mujeres 
la predestinada fui 
queriendo fijar asi 
para siempre mi destino, 
ilumina mi camino 
para ser digna de ti. 

CUADRO VIII.—Un plan diabólico. 

Telón corto de gruta •> fantástico. 

ESCENA PRIMERA 
LUZBEL aparee» p e r l a ¿trecha. 

La furia y la envidia destrozan mi alma 
y á voces me piden que tome venganza 
de María y José que disfrutan 
apacible calma, 
convirtiendo las horas dichosas 
en otras de dudas. ¡>esares, y lágrimas. 
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Entre los esposos sembrando cizaña 
aún puede vencerlos 
mí maldad satánica. 
Rn su mente encended genios míos 
fatídica llama 
mientras cruzo los negros espacios 
llevando discordias á s i .sauta casa, 
Monstruos infernales, dadme vuestras alas; 
Duda engañadora, vibra en mis palabras; 
negros celos que formáis un corte, 
aumentad mi saña; 
volad todos y en sus almas puras, 
hundid vuestras férreas, invisibles garras. 
El mal que inspira ine lleva á su cosa 
allí realizarse podrá mi venganza, 
ni un momento de amante ventura 
disfruten en calina; 

hoy ine alumbra en mi oculto designio 
un rayo brillante de viva esperanza. 

CUADRO IX 

Los celos do San José.—Casa de María. 

KSCKNA P1UMKKA 

SAN JOSE apaitce untado en MM ricebtl frente at itrio pai donde 
efiarece L l ZliEL, de modo que tete remite d su eipalda. 

SAN .Josi:. Lochando está el alma mía 
con una duda Infernal, 
y temo, dudando, perder de María 
su amor celestial. 
Duda que en mi pecho ha entrado 
para hacerme la traición 
ile haber con los celos crueles logrado 
turbar mi razón. 
Un vago presentimiento 
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que no me puedo explicar 
y al que no dió vida ningún fundamento 
me impulsa á dudar. 
¡Oh, que terrible tortura! 
¡Qué tormento tan cruel! 
(Dudar de María que es virgen y es pura! 
(Apareciendo por eicotillón rdpidamenteJ 
María es infiel. 
( Detapareeiendo dtl mismo modo.) (Brett pomo.) 
No, no es tanta mi demencia 
ni tanta su deslealtad. 
(Apareciendo repentinamente por tteoiUión.) 
Será en breve madre, su estado evidencia 
su infidelidad. 
(Detapareeiendo dt igual mañero.) 

ESCENA II 

S A N J O S É to¡o. 

(Detpuéi de una brete meditación.) 
¿Ksa voz? ¿Quién llega á mi 
con denuncia tan cruel? tse letanía, 
¿Quién puede juzgarla asi 
y quién la tacha de infiel? (brete pauta.) 
i es indudable, á mi oído 
una voz clara llegó 
que el temor por mí sentido 
en certeza convirtió, (tírete pausa.) 
Dios mió nunca pensé 
que la inocente María 
mi amor y mi santa fé 
pagase con ta! falsía. 
Mas si es cierta mi desgracia. 
calla y sufre corazón; 
sólo la divina gracia 
puede calmar mi aflicción. 
(¡turante ti número muticai que tigne, medita $an Jo-
ti tentado tn el eteokelj 

LUZBF.L. 

SAN JOSÉ. 

LUZBRE.. 
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MÍS1CA 

COBO DR ÁNGRLRS (D$*t r • . ) 

Pura es tu casta esposa 
la celestial Maria, 
no empañes con la duda 
su alma virginal, 
vuelva la fe que en ella 
depositaste un día 
que es su virtud angélica 
pura como el cristal. 

Cen««fte ei*t*t**¿o le OrquttU Ia i m W Í « íieríía pmra till peie/t. 

k*4l4 it**p»rett «I Are4apl Sea Cokrfcl. 

ESCKNA III 

SAN J U S K » SAN (1 ABRI EL ( 1 ) 

SAN GAB. Misericordioso 
me manda á ti Dios. 
Luzbel á tu espíritu 
la duda llevó. 
la envidia le abrasa, 
no escuches su voz: 
tu esposa es tan pura 
cual la luz del sol; 
la adoran los ángeles, 
la escojo el Señor 
oue eniaza tu suerte 
á su alta misión. 
Digna es de la dicha. 
de tu iumenso amor. 
de la gloria eterna 
aquélla á quien Dios 
destina á ser madre 
del gran Redentor. f D t f r a * . ; 

(1) Aparecerá S a o Uabr ie l por el procedimiento en tes indUado A 
por o t ro que juegue mejor y más fáci l la dirección e«oénica. 
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ESCENA IV 

SAN JOSÉ y i*,p*é. MARÍA 

SAN JOSÉ. ;Qué dulce consuelo 
qué plácida calma! 
El eco del cielo 
resuena en mi alma. 
Le escucho vibrar, 
de nuevo me alienta, 
la paz me devuelve, 
las dudas ahuyenta, 
mi espíritu vuelve 

. . . la fe a recobrar. 
MABIA . (Por ta iortcka.) 

Vengo en alas de mi amor, 
presa de angustioso afán, 
confiando en que cesaran 
tus cuitas y tu dolor. 
¿Qué horrible duda infundada 
en tu corazón sembraron? 
¿Qué pensamientos cruzaron 
por tu mente conturbada? 
Aunaue nada me decías 
y callabas receloso, 
yo descubrí amado esposo, 
tus mortales agonías, 
y yo. en lágrimas desecha, 
pensé, confiando en Dios, 
que era indigna de ios dos 
esa maldita sospecha. 
¿Quién pudo haberte inspirado 
suposición tan malvada? 

S A N JÓSE. (ABRAUAIOIAJ 

Perdona, esposa adorada, 
y olvidemos el pasado. 
Tan sólo un sueño infernal 
pudo turbar mi razón 
con duda tan criminal 
que abruma mi corazón; 
mas ya á mí vuelve la calma. 
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MABÍA. 

SAN JOSÉ. 

MASÍA. 

SAN JOSÉ. 

Mabía 

SAN JOSÉ. 

MABÍA. 

Y ha cesado mi martirio. 
Yo te adoro con delirio. 
Y yo con toda mi alma. 
Ahora, vamos prontamente 
á la aldea de Belén, 
próxima á Jernsalen, 
obedeciendo fielmente 
la orden del César. 

Si es 
tan preciso empadronarnos, 
no debemos retrasarnos. 
Si. es preciso. 

Vamos, pues. 

CUADRO X.—La orden del César. 

Telón ©orto de i e l*a ó compuesto de bas t idores de sol va y ho r i zon te 
de casas. 

ESCENA PRIMERA 
B A T O y Ji :SKl»K por /• dtreeké. 

JUSF.Í'B. Hombre, no te desesperes. 
BATO. Calla. Jusepe. te digo 

que lo que á mí me sucede 
es para perder el juicio. 
Desde que casó José 
con María, estoy perdido: 
las mozas no me haceu caso, 
y los mozos más amigos 
siempre me están preguntando, 
pues que de burla les sirvo, 
si ha florecido mi vara 
y tengo ya muchos hijos. 
*K1 otro dia en el monte 
Benjamin me ha referido 
que tuvo un sueño, y me vió 
cabalgando en un borrico 
por el aire; ¿y cuál te crees 
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Que era el asno? pues me dijo 
que era mi vara de fresno. 
(Cabalgo cómicamente tobre ella.) 

JÜSRPR. ¡ J á , j á . j á ! 

BATO. Y O n o m e r í o ; 

y si se sigue burlando, 
¿no sabes lo que te digo? 
que voy á dejar memoria 
en Benjamín del borrico. 
Pero lo que yo más siento 
es que por tonto he perdido 
mi influencia con Hebeca. 
Yo la dije, ella me dijo, 
me ofendió, yo la ofendí, 
y en un rato nos pusimos 
que daba lástima vernos, 
y ya estoy arrepentido. 
(Brttt pant a.) 
¿Cómo vuelvo á conquistarla? 

JÜSRPR. Si se casa con Blasilloí 
B A T O . Luego es verdad que se casant 
JÜSRPR. Ella misma me lo ha dicho. 
BATO. Entonces le hablo á la Menga. 
JÜSRPR. SU amor hace tiempo es mío. 
BATO. Entonces á la Susana. 
JUSPPB. Esa tiene ya destino; 

con un primo va á casarse. 
BATO. Ahora todo me lo explico. 

que el que se case con ella 
debe de ser un buen primo. 
iBrete pauta.) 
¿De modo que no me caso? 

JÜSRPR. T Ú solo culpa has tenido 
de lo que te ocurre. 

BATO. N o ; 

la culpa es del diablo mismo 
oue instrumento quiso hacerme 
de sus instintos malignos. 
Pero te juro, Jusepe, 
que si encuentro en mi camino 
alguna vez á ese diablo, 
ó quien de mofa he servido, 
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le voy á romper los cuernos 
á cachiporrazo limpio. 
(A Itand» 1« ptrra.) 

JUSEPE. (Mirando hacia la derecha.) 
Calla, y mira á Benjamín 
saltando de risco en risco, 
eme aquí viene presuroso. 

BATO. ¡V cómo corre el maldito! 

ESCENA II 

D I C H O S y B E N J A M Í N , <¡<H aparte* n r M p t r la itrtth* y 
dando muttlrai it ttntir gran ttrror. 

BimjAMÍK. Ven...ven. .vengo Ba...ba...bato. 
JOSFPK. ¿Qué ocurre? 
BATO. ¿Qué ha sucedido? 
BENJAMÍN. Acá...cabo yo de ver 

al dia...diablo mis...mis...mismo, 
que vie...vie...viene hacia aquí 
con mu...muchos dia. .diablillos. 

JUSSPR. Ca... caramba. 
BTÍNJAMÍN. Co...corramos. 
JusT?pi'. Cu...cuernos. 
BATO. Si... chi...chicos 

(Forman un grupt, poitídoi por ti ttrror, cati ttnladat 
tn ti tveto.J 

ESCENA III 

D I C H O S Y L L ' Z B K L . q*M aparte* por la iereeha, permaneciendo 
B A T O . J U S E P E y B E N J A M I N duram* 
* f( tiempo ra qut halla. 

LUZBRL. NO importa, no. que huyáis. 
mi pensamiento os sigue, 
mi espíritu os persigue, 
que. al fin. he de lograr, 
que reprobos seáis 
y en vuestros corazones 
se infiltren las pasiones 
que os han de condenar. 
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Vosotros, torpemente, 
mi causa hacéis, sin duda, 
prestándole una ayuda 
muy grande á mi poder. 
Envueltos en mis redes 
incautos os veréis 
y así me auxiliaréis 
y á Dios podré vencer. 

ESCENA IV 

DICHOS, « m i LUZBEL, t poco ,i CENTURION, «» parta-
tt lander le, m cor Mía y cuatro toldado t.— r M dt,componiendo ti 

grupo ^ilaiiMMoili katta levantarte. 

JÜSRPR. 

BATO. 

BRNJAMÍN. 

JÜSRPR. 

BATO. 

BENJAMÍN. 

BATO. 

JÜSRPR. 

BATO. 

CENTUBIÓN. 

JÜSRPR. 

6NO dijiste hace un instante 
que si encontrabas al diablo 
ibas á tomar venganza 
dándole un cachiporrazo? 
Sí, mas como me ha cojido 
la acción, tiempo no me ha dado 
para nada, que si nó 
nos vemos las caras. 

Vamos. 
(Sa oye *l logue ie «o e lar in J 
Se oye el toque de de un clarín. 
(Mirando kacia la itquierda.J 
Y llegan aquí soldados. 
¿Qué ocurrirá? 

No lo sé. 
Marchemos. 

No. detengámonos. 
(Por la izquierda y teguido por lot taldadot. delante 
de Ut eualet ran el camela y el porla-etlaudarie, 
Uidme todos atentos, 
moradores de estos campos, 
que es preciso os enteréis 
de las órdenes que ha dado 
vuestro César, pues importa 
obedecer su mandato. 
Pues ya podéis comenzar. 
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CRSTUBIÓV. E S importante. 
HATO. ¿ Y es largo 

lo que teneis que leer? 
porque yo pronto me canso. 

CENTURIÓN. ¡Silencio! 
BENJAMÍN. Calla, imprudente. 
BATO. NO rae da la gana, vamos 
CENTURIÓN. Silencio, que el César habla. 
BATO. (Habla por boca de ganso). 
CENTURIÓN. (l>«i#nrt>l/<j»do un per ja mí»o y leyendo.) 

«Octavio Augusto, emperador de Roma, 
por el presente ordena que en el plazo 
de dos dias. sin prórroga ni escusa, 
sin distinción de sexo ni de estado, 
vayan dos individuos por familia 
á sus pueblos natales, con encargo 
de encabezarse allí. Pena de muerte 
impone al que no cumple su mandato.» 
[Otro teque de elari».—- Kánie el Centurión y loi tol-
dados por la direcha.) 

ESCENA V 

BATO. JUSEPE 9 BENJAMIN 

JUSEPE. Ya ves que el César no se anda 
con chiquitas. 

BENJAMÍN. ¡Y habla claro! 
BATO. Poco y bueno. Xo hay remedio: 

á encabezarse, muchachos, 
ó si no nos descabezan, 
como ilos y dos son cuatro. 

JUSRPR. Pero antes vamos al soto. 
que allí, nos esperan Bato, 
para comer unas migas 
v tomar algún descanso, 

BATO. I'ues varaos allí primero, 
que se hace muy tarde. 

BRNJAMÍN. Vamos. 
(Vémn por Ia itquierdo.) 
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CUADRO XI.—El Angel á los Pastores. 

ESCENA PRIMERA 
U S B E C A , 

PA8TOERS. 

Z A G A L A S . 

PASTORAS. 

Z A G A L A S . 

B A T O . 

JUSBPR. 

( Í I L A . M E N G A . B A T O . J R S B P B . B E N J A M Í N 

P A S T O R E S , Z A G A L A S 

N Ú l t « 

C O R O O R N R B A L 

Teniendo abundante 
vino que beber, 
las noches se pasan 
alegres y bien. 
Teniendo unas migas 
buenas que probar, 
fugaces las horas 
volando se van. 

Í
Queremos reir. 
queremos gozar. 

que las horas que el tiempo se lleva 

no vuelven jamás. 

HABLADO 
Ea. vamos á cenar. 
¿Están ya las migas hechas? 

p n m e r Ormino 1» ocu,»»rA Hito y 1« i*. 
y (tila. La derecha 

qniorda K«boca. 

4 



G I L A . 

BATO. 

JOSEPH. 
BENJAMÍN. 

(ILLA. 

MRNOA. 
MEN3A. 

BENJAMÍN. 

REBECA 

JÜSEPF. 

BATO. 

JUSKPE. 

BATO. 

OLI.A. 

MKNOA. 

BRNJAMÍN. 
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Hace un buen rato. 
listarán 

tan frías como Rebeca. 
tCo* a/f iteién.) 
Kelnva. por quien suspiro, 
pasando la noche en vela; 
por quien no como, ni duermo, 
ni bebo vino. Rebeca, 
que aunque tiene el genio fuerte, 
es inocente y es buena; 
Rebeca, que rae entristece, 
y Rebeca, que rae alegra. 
¡Rebeca del alma raía! 
¡Av. mi Rebeca! 

jfB»rM«áM«j. ¡Ay, Rebeca! 

Está el pobre arrepentido 
de su conducta. 

Le pesa 
haberte tratado mal. 
Lo que me importa es la cena. 
Y á mi también. 
(Se dirigen todos, menos Bato, pit 6*1 érM y «• 

¡Qué tragones! 
Sólo en la comida piensan, 
sin pensar en que yo pienso 
en que en mi no piensa ella, 
porque pensando me paso, 
pastores, la vida entera, 
y me falta... 

l'n pienso bueno 
para que recobres fuerzas. 
(Tendo en buse* d* Bekeea y gran tornar*.) 
¿Me perdonas, Hebequita? 
(Leoantá' dose, segnida por Menga, Jusrpe y Benjamin-
y rodeándolos.) 
¿No lo perdonas. Rebeca? 
Si, perdónale. 

Perdónale 



RRBRCA. 

13 A TO. 

R R B B C A . 

B A T O . 

RRBRCA. 

B A T O . 

IÍRBRCA. 

B A T O . 

JÜSRPR. 

CTILA. 
MRNOA. 

BENJAMÍN. 

G I L A. 

JÜSRPR. 

B A T O . 

JÜSBPR. 

B A T O . 

RRBRCA. 
JÜSBPR. 

B A T O . 

(i ir. A . 

MRNOA. 

B A T O . 

RRBRCA. 

B A T O . 
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ó de seguro se emperró, 
y no hay migas esta noche 
y nos quedamos ¡sin cena 
Bueno. Bato, ven acá; 
hinca ia rodilla en tierra 
y repite las palabras 
que te diga. 
fSo arrodilla Bata u.(, KtUeaJ 

Enhorabuena. 
Reconozco. 

Reconozco. 
Vue soy un burro de veras 
N>y un burro. (Ya lo creo)' 
si eso ya nadie lo niega. 

A ] r t u r n a r a j 
rLnanUndote y (gm<t, m o d o J 

¡Rebequita! 
f.!ÍJ- , , iQ'1'1 ternezas! 
iv'ie dulzura! (Buriándo$, j 

¡Mué bobada, " ' ^ 8 " 1 < " ' 

.. , íQ'ié tontera! 
i uesque hicisteis ya las paces, 
celebremos con la cena 
vuestro enlace proyectad.,. 
I oco á poco: ¿quién provecta 
casarse? v 

Rebeca y tú. 
Lo proyectará Rebeca, 
l o no me caso con nadie. 

¿Salimos ahora con esas'' 
h . o m b r e ' «ntonces. qué 

hacer las paces con ella? 
Porque la quiero. 

• i>„ .. ¿inquieres? 
¿Para qué? 

í'«ra quererla, 
i ero como manda Dios. 
A que el precepto obedezcas * 
no me opongo; yo te quiero' 
lo mismo atada míe suelta 
mas casarme... francamente 



JOSEPH. 

G I L A . 

BENJAMÍN. 

REBECA. 

MENGA. 

BATO. 

REBECA. 

B A T O . 

JUSEPB. 

B A T O . 

MENGA. 

JUSKPK. 

BATO. 
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hasta las tiemblas me piernnn 
si oigo hablar de matrimonio. 
¿Estás loco? 

¡Qué simpleza! 
(Se dirigen al érhl Jntepe. (Uta y Vmga ) 
A comer vamos las migas 
y daca la bota. Menga. (So ta da ) 
{Porman el pupo «• *rio'- Mt*9a P0*4 

medio lai mig— ) 
Si. a comer, que ya es de noche, 
y temo que si se empeña 
en seguir hablando Bato 
y cometiendo torpezas, 
se me va á quitar la gana. 
(Probando («l migat.) 
¡Buenas migas! 
f i ¿ j pero buenas. (uniendo,¡ 
Un trago (bebiendo), otro trago (id.), y otro. 
iBorrachónl 

¿Qué me motejas? 
¡Tres tragos! 

No extrañéis que 
tres veces seguidas beba. 
La primera fué por Gila. 
la segunda por Rebeca... 
Y la tercera por mi. 
De modo que si estuvieran 
presentes todas las mozas 
de las cercanas aldeas. 
k trago por cada una 
dejabas las viñas secas. 
< Breve fan ta.) 
Bueno, Bato, explícanos 
por qué te asusta la idea 
del matrimonio. Porque 
muchos casados me cueutan 
lo que les pasa y oírlos 

* me causa profunda pena. 
(Con tono docurat ) 
El que se casa encantado 
de la inocente doncella 



porque tiene hermosos ojos, 
y sus dientes son de perlas, 
y sus manos son de nácar, 
y larga su cabellera, 
y su boca es chiquitita, 
y su nariz es perfecta; 
y es honesta y hacendosa, 
y es callada y es discreta, 
y vive sola en el mundo, 
¿sabéis con lo que se encuentra 
al poco tiempo: Conque 
natía tiene de inocencia, 
conque es tuerta y es mellada, 
y sus manos son muy negras, 
y su nariz respingona, 
y su boca grande y fea. 
y es descocada, y es floja, 
y habla mucho, es indiscreta, 
y además tiene uua larga 
é insufrible parentela. 
Porque la mujer engaña 
al hombre de tal manera, 
que temo que si me caso 
con una, para ini cuenta 
resulten dos, y si (los 
mujeres tener pudiera, 
acaso no me encontrara 
ni con una, ni con media, 
ni con nada, poraue algunas 
se van y al marido dejan 
sin pellejo y sin dinero, 
con familia y sin vergüenza. 

BENJAMÍN. Muy bien dicho. 
(No es tan tonto.) 

JÜSKPIÍ. ¿Qué opinas de esto. Rebeca? 
RRBKCA. Pues yo opino. 
BATO. (Bebiendo j Pues yo empino. 

Esto contigo no reza. 
¡Se ilumina In parle de t tee na en que etlén y aparece 
ti Arcángel San (Jabí irt.J ' í: 

(1) Puodo »yft">cor «i Arcángel. entreabriéndose l w r a m u d o l á r b o l . 
que so corrartiu cuando desaparezca aquél. 



ESCENA II 

DICHOS ARCÁNGEL SAN GABRIEL 

JUSKPF. ¡Dios Snnto! ¡Qué aparición! 
(Vutlctn lot o jot lot patlvret al tilio en que o portee 
el Arcángel y permanecen atombradat katta que des-' 
aparece.) 
¡l'n ángel! 

MRNOA. ¡Bendito sea! 
(Durante lot palabrat del Ártdngel ejecuta la ori¡uet~ 
ta la melodia ei crt ía ad koe.j 

SAN GAO. Realizando el mayor bien. 
cumpliendo las profecías, 
ha de nacer el Mes i as 
en un portal de Belén. 
Corred todos ú llevar 
vuestras ofrendas mejor s; 
acudid pronto, pastores, 
el suceso á celebrar. 
' ÜetapareeeJ 

t 

ESCENA 111 
DICHOS. ««««<» SAN GABRIEL 

(Se levantan todot.) 
BATO. El Mesías va á nacer. 
RRBRCA. ¡Qué alegría! 
MRNOA. ¡Qué contento! 
G I L A . Yo le quiero conocer. 
JÜSRPR. Vamos todos al momento. 

MI'SICA 

MRNOA Y CORO ORXRKAL 

CORO. Pastores y pastoras, 
vamos en romería 
con cantos de alegría 
al cercano Belén. 



MKNGA. 

COKO. 

que en un portal humilde 
el que es Rey de los Reyes, 
cumpliendo santas leyes, 
muy pronto ha de nacer. 

Que canten una copla 
y vamos á bailar. 
Que canten, sí. que canten: 
pues corro, y escuchad. 
Si el Niño que el ángel 
nos vino á anunciar, 
escoge por cuna 

el trono más alto 
del mundo será. 
Muy bien por la Menga. 
Pastores, bailad. 
(Bailan.) 
Llevemos á ese Niño 
ofrendas como á un Rey, 
zagalas y zagales 
marchemos á Helén. 

F I N D E L A C T O 8 E G L N D O 





ACTO TERCERO 

CUADRO XII.—El sueño de Bato. 

Selv» c o r t E n la izquierda y un poeo n.As a! to . ,ueel nivel «I.-
eaccna, una calmita cuyo interior sua visible para «l público. Al 
zarae ul udón aparecen Kobvoa y Bato reooatudoK dentro de la cal 
ñ», la primera á la izquierda y o! stgundo A la doreoha 

ESCENA PRIMERA 

RKBBOA, 

BATO. 

RKBBCA. 

BATO. 

RRBECA. 

RIÍBKCA , BATO 

i Qué noche! ¡Qué soledad! 
Yo no puedo hallar descanso, 
mi cabeza está revuelta, 
he tenido un sueño malo, 
pero muy malo, Rebeca. 
Déjate de sueños. Bato. 
¡Que los deje! Que me dejen, 
debes decir. He soñado 
contigo y con el demonio, 
que es lo mismo para el caso 
soñar contigo ó con él. 
Y si de dudas no salgo 
y me tranquilizo pronto. 
Yo. Rebeca, no me caso; 
francamente, no me atrevo 
porque ya estoy escamado. 
Los sueños fueron la causa. 
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BATO. Las mujeres. 
KKBRCA. NO, los diablos, 

que hace tiempo te trastornan, 
porque eres crédulo y cátidido, 
y les sirves de instrumento 
para sus planes malvados. 

BATÍ). No. es que esta noche en mi oído 
voces de alarma sonaron, 
que me han dicho une me engañas, 
que de mí te estás burlando, 
que no me quieres, Rebeca, 
porque ainor á otro has jurado. 

KKBKCA. No hagas caso de esas voces. 

y duerme tranquilo. Bato. 
Te aseguro que mintieron 
de cuanto de mi te hablaron. 
Duerme, pues, une yo también 
necesito algún descanso 
para ir á Belén después 
á ver si se ha realizado 
el nacimíeuto que el ángel 
nos anunció. 

BATO. Bien, durmamos. 
(So acuttla* dtl lodo.) 
Si roncase, me despiertas, 
que no me gusta el escándalo. 

UKUKCA. ;.Y si sue ñus? 
BATO. Does si sueño 

la emprendes conmigo á palos. 
KIÍBKCA. ¿Contigo? 
BATO. Si, por si tengo 

dentro de mi cuerpo al diablo. 
(Breve pauta.) 
¡Y hace frío! 

UKHKOA. Tengo miedo... 
( Empiezan é verte ta (orno it la cabaéa variot luctt 
temejanlet é lot fuegot fdtuot.j 

BATO. ¡Qué cobarde eres! 
fOtiercoftde lot luctt.) 

¡Canastos! 
¿No ves esas lucecitas 
que nos están rodeando? 
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RRBKCA. (Mirándola,) 
¡ Parecen almas en pena! 
Cerremos los ojos. Bato. 
(Fingen dormirte.J 

ESCENA II 
DICHOS y DIABLOS. aparecen por diitiuiot términoi de la 

ticen*, canútenme Me, rodeando ta cabana. -Se retiran tai tucti, 

MISICA 

C O R O I)R D I A B L O S 

Bato, no te fies; 
Bato, que te engañan; 
Bato, que Rebeca 
ile un zagal está ya euamorada. 
Mira que si; va 
á reír de ti; 
que ella sabe bien 
en amor mentir. 
Bato, no la escuches; 
Bato, que es muy mala; 
Bato, que te dice 
mil embustes en cada palabra. 
Mira que es cruel, 
que se burle asi, 
y nos vas á dar 
mucho que reir. 

Ifítiirante lot diabht como entraron.) 

HABLADO 

ESCENA III 
R E B E C A y B A T O 

(Levantando tintamente la ««¿«o katta convencerte dt 
que eitdn tolot.) 
Va se fueron. 
(Detpmti do kacer el mitmo juego que Bato.) 

Y callaron. 

BATO. 

KKBRCA. 



BATO. 

RKBHCA. 

BATO. 

RKBIÍCA. 

BATO. 

m 

•Has visto cosa más rara ? 
Me hati quemado las narices 
y chamuscado la barba, 
y me han dicho que te burlas 
de mi amor y que me engañas. 
(Se levantan.} 
Pero tú habrás despreciado 
acusaciones tan falsas. 
No sé lo que hacer. 

Pues mira 
que es el diablo el que las fragua 
y va Dios á castigarle. 
Su persecución me carga. 
¡Vamos, no será posible 
(Adelantándote el centro de t<i etcena ) 
que pueda romperle un asta 
á ese diablillo travieso 
que en todas partes me asalta 
y me reparte papeles 
en sus diabólicas farsas? 
(Indignado y atmnd- la porro ) 
Se me acabo la paciencia: 
¿dónde están esos fantasmas? 
(Purioto.) 
El primero que aquí venga 
todas juntas me las paga. 

ESCENA IV 

DICHOS, JUSKPE y GILA 

JüSKl'tí. (tie Hit o.; 
Bato. Rebeca. 

RKBRCA. ¿NO escuchas? 
BATO. (Con miedo.) 

Vaya si lo oigo, ¡caramba 1 
¿Quién será? 

RKBKCA. T Ú . alza la porra. 
que pui^le ser un fantasma. 

BATO. I(PENSATIVO.: 
Lo mejor e„< que la oculte; 



J I SKIM:. 

B A T O . 

R E B E C A . 

(JILA. 

RRUKPA . 

R A T O . 

J Ü S R P R . 

RRBRCA. 

G I L A . 

JÜSRPR. 
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sí. Rebeca mía, guárdala; 
'Se le entrega.) 
no es conveniente que vean 
que de reñir tengo ganas. 
í Por la drretka, teguiáo ;.or Gil a ) 
Al fin nos vemos. 
(Perdiendo el miedo ) 

(¡Respiro!) 
Vinimos á esa cabana 
y un frío grande... 

Y un miedo 
más grande que el frío... 

Acaba. 
Nos ha impedido dormir. 
Y nos obligó á dejarla. 
Pues nosotros dos tampoco 
hemos dormido. Yo estaba 
durmiéndome, cuando Gila 
llegó á mí tan apenada 
y tan llorosa, que al punto 
quise conocer la causa 
de su profunda aflicción . 
¡Es tan buena esta muchacha! 
¿Y por qué lloraba asi? 
Por compasión y nor lástima. 
En esta noche inclemente 
María y José no hallan 
un albergue en que guardarse 
de los vientos y la escarcha. 
Los he visto hace un momento 
rendidos, sin esperanzas; 
ella en ese estado que 
tantos cuidados reclama, 
y él con el cuerno sin fuerzas 
y sin alientos el alma; 
y hemos venido en tu busca 
por si quieres auxiliarla. 
Tú tienes conocimientos, 
y aunoue no hay casa cercana 
donde llevarles, tú puedes 
buscarles una morada, 
conducirlos á un meson. 
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RF.BKCA. Al instante. 
BATO. Vaya. vaya. 

(Afligid*.) 
que me vais á hacer llorar 
contándome su desgracia, 

Í JILA. Al principio del camino 
los dos sentados aguardan. 

BATO. Pues voy corriendo. 
KKBRCA. Corriendo 

que Rebeca te acompaña. 
(Unit por I* isqnierda.) 

CUADRO XIII.—El Mesonero. 

Sel Y* corta —A la ir.qnierda. en primor termino, la fachada <te un Me-
son ron puerta > ventana sobre aquella, practicable». 

ESCENA PRIMERA 

L U Z B E L y EL MESONERO 

(Salen por 1« puerta dtl Melón. el segundo de Ir de del 
primero, Luilol ditfraiado ^ 11. Relámpago» y Irnenot.) 

MRSONRRO. ¿Pero ya os vais? 
LUZBRL. S i . q u e a ú n 

estoy muy lejos del pieblo 
y tengo mucho que andar. 

MRSONRRO. Que os marchéis Un pronto siento, 
(porque no hace ningún gasto 
y es para pagar espléndido). 

LUZBRL. La noche está tempestuosa 
y me temo un mal encuentro. 

MRSONRRO. Esta es gente muy pacifica. 
LUZBEL. NO lo creáis. 
MRSONRRO. S Í . lo creo. 
LUZBRL. Andan por esos caminos 

l.i Luzbel debe voetir en esta «scona, sobre su traje wfiitafiUco, un 
sayal con capuchón que no permita ver ti aqu¿l. 



MRSONRBO. 

LUZBRL. 

MRSONRRO. 

LUZBRL. 

MRSONRRO. 

LUZBRL. 

MRSONRBO. 

LUZBRL. 

MRSONRRO. 
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gentes de muy mal aspecto 
y lo que es yo. en tu lugar, 
esta noche, por lo menos, 
no da ha á nadie posada 
aquí, por ningún pretexto. 
Está tan mala la noche 
que fuera inhumano hacerlo. 
Pues muéstrate compasivo, 
recibe á los forasteros 
y después que no te paguen 
el gasto que dejen hecho, 
aún te robarán tu vino, 
tus ropas y tu dinero. 
La verdad es que la noche 
sólo está buena para eso. 
tfon<i«6«ft iot rtldmpagot y trutnatj 
Voy á decírtelo todo. 
Al venir de anuí, no lejos, 
hablando estaban de darle 
hoy un golpe á un mesonero 
varios hombres y mujeres. 
I'or si es á tí. te*Jo advierto. 
Pagúele Dios el aviso. 
Señor, que yo le prometo 
que no recibo en mi casa 
más á ningún forastero. 
(Eso es lo que yo quería.) 
Me voy. porque tengo miedo. 
Buen viaje. 

Vé en paz. 
Por hoy 

gracias á éste nada pierdo. 
fEulr< «R «( meiámj 

KSOENA ÍI 
LUZBEL »•*>. 

(Qiitdndtu (« eppmeka.) 

Contra todos mis designios 
su poder de<ata el Cielo. 
La fatalidad, sin duda. 
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me persigue en cuanto intento 
Kn el alma de José 
inspiré discordia y celos, 
y un poder que al mió humilla 
los trocó en amor inmenso. 
Pero cuando los esposos 
lleguen aquí sin aliento, 
se negará á recibirlos 
en su casa el mesonero. 
Aun no me doy por vencido. 
¡Noche, tiende el negro velo, 
fR«t4mftt{?oi má§ »ítoi y truena» mé< fuerte.) 
vibre cié abismo en amsuio 
el ronco mujir del trueno: 
iluminen de María 
el peligroso sendero 
los rayos y los relámpagos 
de los antros de mi averno! 
(Miraudo hacia la derecha.) 
Pero por allí se acercan, 
y pues preparado dejo, 
en su dafio, el corazón 
de ese imbécil mesonero, 
huyo, que no quiero hallarme 
ni un instante enfrente de ellos. 
(fate par ta itquiorda.—Sifu* la (empatad cu* mdi 
fuerta.) 

ESCENA III 
MAKÍA. SAN JOSÉ. REBECA y BATO 'alen por i* derecho, 
la primera apoyada e» toe de SAN Jo ti Y RRIEC*. Sipttl«J Baiv. 

SAN JOSÉ. Ten ánimo, esposa mía. 
MARÍA. ¡Ay José, mi amado esposo. 

no puedo' 
SAN J'ISÉ. Toma reposo 

un breve instante. María. 
RRRKCA. Aquí encontraréis posada 

y descanso en el mesón. 
BATO. (Me dá mucha compasión 

mirarla tan fatigada.) 



RKBBCA. 

B A T O . 

R B B B C A . 

B A T O . 

RRBBCA. 

B A T O . 

MARÍA. 

S A N JOSÉ. 

RRBRCA. 

B A T O . 
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Cuánto siento no poderla 
ningún reposo ofrecer. 
Y yo. Bato, no tener 
una choza en que acogerla. 
Voy á llamar. Con razón 
pedimos les abran pronto. 
Veo... 

¿Qué? 
Que aunque eres tonto 

no tienes mal corazón. 
¿Pues qué. llegaste á creer 
que tenía el alma seca? 
Quiéreme un poco. Rebeca, 
y verás si sé querer, 
ián Dios confio y espero. 
El te aliente, esposa amada. 
(¡Qué humilde y qué resignada!) 
(Llamando i 1« puerta del metánj 
i Ah del mesón)... {Mesonero! 

ESCENA IV 
DICHOS „ EL MESONERO, « o ^ , « ^ 

tandil entendido. 

MKSONRBO. 

SAN JOSÉ. 

MBSONBBO. 

R B B R C A . 

MBSONBBO. 

M A B Í A . 

SAN JOSÉ. 

MBSONBBO. 

B A T O . 

R B B B C A . 

SAN José. 
MBSONBBO. 

¿Quien se atreve ahora á llamar? 
Si un pobre á piedad le mueve... 
Conque es un pobre y se atreve 
el sueño mío á turbar. 
Derecho á pedir posada 
lo tiene cualquier viajero. 
El que no traiga dinero 
no tiene derecho á nada. 
Tened de mí compasión. (Desalentada.) 
Recibidnos, por piedad. 
Con obras de caridad 
no se sostiene el mesón. 
¿Qué dice? 

Cálmate. Bato. 
Abrid pronto, por el Cielo. 
Que se acuesten en el suelo 
y íes saldrá más barato. 



B A T O . 
MESONERO. 

B A T O . 

MESONBRO. 

B A T O . 

MESONERO. 

B A T O . 

MBSOHBRO. 

BATO. 

MESONERO. 

B A T O . 

MESONERO. 

B A T O . 

MBSONRRO. 

B A T O . 

MESONERO. 

B A T O . 

MESONERO. 

B A T O . 
MESONERO. 

B A T O . 

MESONERO. 

B A T O . 

¿Bajas de grado, ó sin gana? 
Nunca, pastor insolente. 
O abres inmediatamente 
ó entramos por la ventana. 
No lo podrás conseguir. 
Espérate y lo verás. 
Ks que en bajar tardarás 
lo que tardes en subir. 
Intratable mesonero, 
que apostado en el camino, 
envenenas con tu vino 
y robas al pasajero... 
Pastor charlatán y bobo, 
que al punto que á tu amo dejas, 
le robas tú las ovejas 
y le echas la culpa al lobo. 
Ladroncillo impertinente, 
que del robo por instinto, 
sabe hacer el vino tinto 
con el agua de una fuente... 
Y tú me llamas ladrón, 
usando tan malos modos, 
porque piensas que son todos 
de tu misma condición. 
¡Inhumano! 

¡Deslenguado! 
¡Mal corazón! 

jlnsolente! 
¡Asi se seque tu fuente! 
¡Así enferme tu ganado! 
¡Así estés pobre y mal visto! 
¡Así caigas mal y pronto! 
¡Quiera Dios volverte tonto! 
¡ Dios haga no seas tan listo! 
Me marcho, que truena y llueve... 
Y vo. que mi calma es harta. 
¡Aíiiós. que un rayo te parta! 
, Adiós. que el diablo te lleve! 
(Se retira el mttonero cerrando la centona.) 
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ESCENA V 

B A T O . 

MARÍA. 

MARÍA, RBBKCA. SAN JÓSE , BATO 

B A T O . 

SAN JOSÉ. 

RRBRCA. 

B A T O . 

SAN JOSÉ. 

MARÍA. 

110 s e ^cendie el mesón! findignado > 
No pensemos más en esto. 
Oíos lo tiene así dispuesto, 
iengamos resignación. 
iVue paciencia angelical! 
Mana, mi dulce bien. 
Muy cerca ya de Belén 
ñauaremos un portal 
un establo y paja seca, 
serviros podrán de abrigo. 
Venid. María, conmigo 
trujanos pronto. Rebeca. 
\ amos, que la noche avanza, 
i'ame tu brazo. José 
no te abandone la fe. 
y ten en Dios confianza. 

CUADRO XIV.—Los Keye» Magos. 

Selva curta 

ESCENA PRIMERA 
Aparecen,enlodo, (JILA f MENGA d j . J fSBPE 

* BENJAMIN d lo ixqvierd*. 

G I L A . 

MRNOA. 

BENJAMÍN. 

JÜSBPB. 

{Vaya una nochef 

„ A - , (Horrorosa! 
Hace un frío extraordinario 
i ara andar por los caminos' 
como estos días andamos 
no puede hacer peor tiempo. 
1 ero si era necesario 

cumplir la orden del César 



G I L A . 

BRNJAMÍN. 

J ü S R P B . 
MRNOA. 

BRNJAMÍN. 

MRNOA. 

G I L A. 

JÜSRPR. 

MRNOA. 

BRNJAMÍN. 

JÜSRPR. 

BRNJAMÍN. 

G I L A. 

JüSRPB. 

y venir á empadronarnos... 
¿Qué hemos de hacer? Pasar fríos 
y será lo menos malo. 
Ki caso es que va se dió 
cumplimiento a su mandato 
y que liemos quedado todos 
en el pueblo empadronados. 
¿Y sabéis lo que se dice? 
¡Tantas cosas! 

¡Se habla tanto! 
Que el Rey Herodes se encuentra 
estos días preocupado 
y que lleva allá muy dentro 
algún pensamiento malo. 
y están en Jerusalén. 
sin saber por qué. temblando. 
¿Eso dicen? 

¿Qué tendrá? 
Ambiciones de tirano. 
Temores de poderoso. 
Remordimientos, acaso. 
Más rae da á mi que pensar 
que no haya venido Bato. 
Rebeca tampoco vino 
y me temo... 

No es extraño. 
Encontré de aquí muy cerca, 
juntos á Rebeca y Bato 
que á José y María iban 
por la trocha acompañando, 
y según dijo Rebeca. 
Bato estaba incomodado 
por no se qué de un mesón 
y un mesonero inhumano, 
y había formado propósito 
de no venir á buscarnos 
hasta dejar á Maria 
y á José bien alojados. 
Entonces tardarán mucho. 
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ESCENA ÍI 

BATO. 

BRNJAMÍN. 

RRBRCA. 

JÜSBPR. 

G I L A . 

BRNJAMÍN. 

BATO. 

MRNOA. 

RRBRCA. 

BATO. 

RRBRCA. 

JÜSRPR. 

DICHOS, REBECA y BATO 

(Por la dertck*i. seguido di RtbeeoJ 
No. por cierto, que aqui estamos. 
(Se t«Mi»r«R iodo».} 
Vaya, no falta va nada. 
Ponemos, por ífn. marcharnos. 
Bato y yo tenemos frío 
v venimos muy cansado?. 
Pues por dar gusto á Rebeca, 
sentémonos otro rato. 
(Vuelan 4 tentarte. colocándote en medio Hebrea y 
Bolo.) 
;Conque á los pobres esposos 
habéis ido acompañando? 
¿Pero hombre, y aquella envidia 
<yie te dió verlos casados? 
^o no tengo envidia á nadie, 
que hoy debo ser envidiado. 
¿Que él se casó con María? 
Pues sea por muchos años. 
Ya se reducen á dos 
todas las cuentas de Bato. 
Una cobrar en cariño 
y otra pagar en agravios. 
En la primera figuran 
mi Rebeca y mi rebaño, 
v en la segunda el ventero, 
los que os burlasteis v el diablo. 
Bien por Bato. 

Muy bien dicho, 
y eso que me has "comparado 
á tus ovejas. 

¿Y qué? 
¿Vas á armarme otro regaño? 
No. Bato; en cuestión de boda 
lo mejor es no pensarlo. 
¿Pero hombre, y ¿ los esposos, 
dónde los habéis dejado? 
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REBECA. Bien hubiéramos querido 
ofrecerles un palacio; 
pero ni una mala choza 
hallar pudimos al paso. 
María iba fatigada, 
medio muerta de cansancio, 
y ya cerca de Belén 
vimos un mísero establo 
y allí entraron. Estarán, 
al menos, bajo techado, 
y no pasarán la noche, 
con estos fríos, al raso. 

JÜSEPE. Vamos, para estar los dos 
tontos como enamorados, 
no habéis empleado mal 
el tiempo. 

BATO. Pues está claro, 
(pie en obras de caridad 
ésta me enseña á emplearlo. 

BENJAMÍN. fjrtremie hado ta *squiordaj 
,"Quién corre? 

G l L A . /levantándote y mirando al intimo punto.) 
¡Si es Pascual ¡lio! 

¡Qué revoltoso y qué malo! 
Siempre ha de venir corriendo. 

•LÜSBPK. (Levantándote y hediendo lo mimo Kenyaf Benjamín.) 
Parece que está asustado. 

ESCENA III 

DICHOS y PASCUALILLO (1). que talo corrUnéo alegremente 

por la derecha. 

BENJAMÍN. ¿Qué tienes? 
GIL A. ¿Ouién te seguía? 
MENGA. Cuenta. 
JUSEPE. Habla. 
BATO. Pareces bobo. 

(!) El }>»i-« 1 de Paneualillo puede r. on fiarse h noR iiífi* ó á un ciño 
siempre que tu edad no ptie de los diez años 
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JUSKPB. ¿Has visto ai lobo? 
PASCO ALL ¿Yo al lobo9 

Si no es susto, es alegría. 
BATO. ¿ Y por qué? 
PASCUALI. • Porque al pasar 

he visto... 
RRBBCA. ¿SÍ? ¿Qué? 
PASCUA LL I na cosa... 
BATO. ¿Pero cuál? 
PASCUAL!. U más hermosa 

que os podéis imaginar, 
G I L A . Pero chiquillo, habla pronto. 
JÜSRPR. Ya me tienes impaciente. 
PASCUALI. ¿Con que queréis que lo cuente 

y después llamarme tonto? 
BRNJAMÍN. NO me reiré de tus cuentos. 
JÜSBPR. Hasta el fin te escucharé. 

¿Hablas ó nó? 
PASCUALI. Si. hablaré. 
BRNJAMÍN. Pues escuchémosle atentos. 
PASCUALI. Al cruzar el valle vi 

una estrella muy brillante 
que un fulgor claro y radiante 
ioa dejando tras sí. " 
Por su clara luz guiados, 
del monte por los senderos, 
caminaban tres viajeros 
ricamente engalanados. 
Y pues antes que los otros 
todo esto vió Pascual i lio. 
decidme si este chiquillo 
no vale más que vosotros. 

JÜSRPR. ¿Pero de dónde has sacado 
tú semejante portento? 

RRBRCA. BSO es un cuento. 
BRNJAMÍN. Si. un cuento. 
BATO. Pascualíllo. tú has soñado. 

(Apañe* la etirelta par la itreeka.) (1). 
G I L A . ,Qué claridad' 
RRBRCA. ¡ES la estrella.' 

(1) Eata ©ítrella, si no puede aparccer realmente, debe indicarte 
con na redejo de lúe Drunionu 



JÜSBPR. ¡Qué divino resplandor! 
B A T O . ¡Qué incomparable fulgor 1 
RRBRCA. ¡NO vi nunca otra mas bella! 

ESCENA IV 
DICHOS y * pot* toi ff'V" GASPAR. MELCHOR 

y BALTASAR. 

JÜSRPR. ¡Qué viva V resplandeciente! 
BATO. LO sorprendente del caso 

es que brilla en las tinieblas 
con resplandores extraños. 

RRBRCA. ¡ Es un aviso del cielo! 
BRNJAMÍN. LO es. pastores, sí. postraos. 

ante una luz que las sombras 
de la noche ha iluminado. 

PASCOAM. {Corriendo al Urmino por «I que te rt I* etlrtlla ) 
Venid, pastores, venid. 

(JIT.A . ¡Rebeca! 
RRBRCA. (Yendo i reunir te ron Pateualilh.) 

¡.I use pel... (Con igual jueg*,) 
JÜSRPR. ¡Bato! 

Mirad todos. <jue se acercan 
en tres so Iterbios caballos 
tres señorones que deben 
ser reyes, pues traen esclavos. 

RRBRCA. ¿Cómo esclavos? no lo creas. 
En mi opinión son criados. 

BATO. Servicio y esclavitud 
son. cuerdamente, pensando 
iguales, porque el que manda 
del que le sirve es tirano. 
Pero calla, que aquí vienen 
ya los tres. 

JÜSFPB. " Sí, á retirarnos. 
porque nuestro atrevimiento 
pudiera costamos caro. 
(Aparecen par la derecha lo* Rege* Catpar, Melchor 
y fíat tetar, montado* tn caballos rieamenle e n jaezado t , 
que irán conducido i por etclanot.—Lot dot esclava t del 
BEY negro Baitaiar, deberán de ter negros.) 
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R B Y (5ASP. Salud, pastores: de lejanas tierras 
venimos á estos valles, sin cansancio 
hemos hecho tan larga travesía 
porque esa luz guiaba nuestros pasos, 
con sus vivos reflejos, infundiendo 
aliento en nuestras almas y entusiasmo. 

R B T MBF.CN. Esa estrella BOS trae aquí pastores 
y á Belén prontamente na ae llevarnos, 
para que al Rey de Reyes, de Dios Hijo, 
que esta noche ha nacido en un establo, 
adoración prestemos y tributo 
de respeto y cariño le ofrezcamos. 

R B T B A L T . Mucho me extraña que no hayáis corrido 
á celebrar suceso que es tan fausto. 
¿Qué hacéis aquí? Perdiendo estáis el tiempo 
que ya en Belén debieráis emplearlo 
adorando al Mesías verdadero 
al que á acatar ván hoy tres soberanos. 

BATO. NO me parece bien que este negrito 

nos trate así á nosotros siendo blancos. 
¿Sabéis por que á Belén aún no hemos ido? 

RKY B A L T . NO lo sabemos, no. 
BATO. Pues es muy claro. 

Porque ningún pastor de estas comarcas 
dispone de un camello ó de un caballo 
para ir descansado á cualquier parte. 
Caminamos á pié y con gran trabajo, 
subiendo cuestas y saltando montes, 
con la bota sin vino, y paso á paso. 
¿Y el cojo, no sabéis cómo camina? 
Pues con un solo pié y así, á saltos. 
(Dando tallo i ridiculamente J 

JÜSBPB. ;Bien dicho! 
BATO. ¡Ya lo creo! 
BENJAMÍN. ¡Y oportuno! 

Me gusta tu franqueza, amigo Bato. 
R B Y G A S P . Pastores, á Belén; llevemos todos 

al niño Dios ofrendas y agasajos, 
que ha tie ser el Mesías prometido. 
1» salvación del mundo y el amparo. 
(Ydnte lot Royei por la iiquierda.) 

BATO. Pastores, á Belen vavamos todos. 
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Corramos presurosos. 
Si, corramos. 

(Mntt dolrát d* toi Rtytt.) 

C U A D R O X V . — A Belén. 

Selva cort». 

ESCENA PRIMERA 

P A S T O R E S y Z A G A L A S p* u itrttU. 

MUSICA 

COBO 

Va á nacer el Mesías, 
del mundo único Rey; 
una radiante estrella 
de viva esplendidez, 
guía á tres Reyes Magos 
al portal de Belén. 
<YA*tt por U ittfUitri*.} 

ESCENA II 

L U Z B E L IOIO, por 1« dtrtthm. • 

HABLADO 

¡Oh. es cierto, me ha vencido; me abandonan 
las fuerzas, de luchar estoy cansado; 
mi derrota es tan grande, que mis huestes 
huyeron de estos valles y estos campos! 
,'Con dttoliotUo,) 
Solo estoy ya. r !>«*•<<«•.' Mas no he de perder nunca 
el odio v el rencor que me inspiraron 
las grandezas de un Dios que me persigue 
y en guerra gigantesca me ha humillado. 
(ftut por (• dtrttko.) 

RRBKCA. 
JDSBPB. 
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CUADRO XVI 

El Nacimiento y la Adoración. 

Campo A todo foro. - E n el íondo y en el centro una rabaña y an esta-
blo. en el que aparea* la figura del Niño-Dios recién nacido- A la de-
recha ó izquierda d« cata, respectivamente, l iar la y San José santa* 
dos. l ' a a muía cerca da San Joté y uu buey cercado Maria. Amanece. 

ESCENA PRIMERA 
M A R Í A , y SAN JOSÉ 

M a r í a . (Abrigando ai Sito con j « manto.) 
..Qué encanto? 

SAN JOSÉ. ¡KS una beldad! 
MABÍA. Hijo de un divino amor. 
SAN JOSÉ;. A S Í ha premiado el Señor 

tu santa fé y mi humildad. 
Muy pronto* del nuevo dia 
con los primeros albores 
vendrán aqui los pastores 
(Humoret cercanot.) 
á festejarnos. María. 
Anuncio de su alborozo 
son los cercanos ruidos 
que llegau á tus oídos. 

MARÍA. NO cabe en mi pecho el gozo. 

ESCENA II 
DICHOS, REBECA. Jl.SEPE, BATO, MENGA. GILA. 
BENJAMÍN. PASCUAL!LLO. PASTORES y PASTORA8 
coa one) at, pander at, samtomtai y ear iae oirat ofrendtu. Se dit tribuyen 

convenientemente por la eteena, ocupando la izquierda loe /Ifurae 

principóla. 

BATO. ¡Vedlos aquí! 
RRBBCA. ¡Qué dichosa 

es la suerte de los dosl 



7 6 

(Co* gran alegrla.) 
¡Este es el Hijo de Dios! 
{Qué criatura más hermosa! 
Acerquémonos, pastores, 
alegres y presurosos 
á brindar á los esposos 
nuestras ofrendas mejores. 
Dios te bendiga. María. /Acncdndos*.) 
v te colme de ventura, 
va que el sol desde la altura 
preside tanta alegría. 
(Se pour o onl e el establo J 
SÍ riquezas no me deja 
ofrecerte la fortuna, 
hoy al adorar tu cuna, 
admite esta blanca oveja. 
(Deposita d los pies de Maria una oveja blanca.) 

Ampara y guia mi amor. 
Niño-Rey del mundo entero, 
y recibe "este carnero, 
pobre ofrenda de un pastor. 
(Se postra tomo Rebeca y entrega ti carnero.) 

BENJAMÍN. De los panales mejores 
traigo la miel fresca v pura, 
que ha tomado su dulzura 
del aroma de las flores. 
.'Sí postra y entrega el panal.) 

JusRrií. No contemples con desdén 
estas muestras de cariño 
conque te adoran. Dios-Niño, 
los pastores en Belén. 
(Se pattra como lot demdt y hace otra ofrtnda.— So 
acere** torios pattoret imitando 4 los anteriores y 
hocen tut ofrendas.) 

JUSRPE. 

MENO A. 
BATO. 

RBBECA. 

BATO. 
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ESCENA ULTIMA 

D I C H O S » R E Y K S G A S P A R . M E L C H O R y B A L T A S A R 

4«« t«f«M por la derecho monlados en sus caballos, al compds d* la 

marcha qua aféenla la or yunta. Descienden de toi cofelU* 9«« M» 

retirados por las esclavos y te co tocan A la derecha. 

JJJSFPK. Los Reyes vienen. 
BATO. Me alegro, 

rae place su adoración, 
su lujo y ostentación; 
el que rae carga es el negro. 
f&ife* ios Reyes.) 

REY MULCH. (Acercándote al establo.) 
Desde el abrasado Oriente, 

{>or una estrella guiado, 
lasta Belén he llegado, 

y á tí vengo humildemente. 
Doblando la altiva frente, 
tu gloria divina adoro, 
y de mi rico tesoro 
y mi admiración en prenda, 
recibe mi amante, ofrenda 
y admite el brillante oro. 
(le afreta á Maria una taja dorada.) 

R B Y G A S P . Para adorarte he venido 
desde Oriente hasta Belén, 
faro del eterno bien 
á los hombres prometido. 
Divino recién nacido 
que al mundo tiene en suspenso, 
en prenda de amor inmenso, 
sin mezcla de mancha alguna, 
Uegueu á tu humilde cuna 
los aromas del incienso. 
(Ofree* postrado «n pebetero.) 

RKY BALT. Incomparable Mesías, 
que naciste en un portal 
para librarnos del mal 
y cumplir las profecías. 



! 

78 
Lleguen las ofrendas mías 
hasta tu gloria esplendente, 
y besen tu pura frente, 
de la mirra los olores, 
con que te brindan las flores 
más hermosas del Oriente. 
(Enlrtga «M cajo dorada.! 

BATO. Se han llegado á realizar 
todas nuestras esperanzas. 

RKBBCA. Con cantares y con danzas 
lo debemos celebrar. 

HLSI€A 

CORO Y VILLANCICOS * 

Ese niño que ha nacido 
dando ejemplo de humildad, 
y que siendo Rey del mundo, 
tiene por cuna un portal. 
es el Mesías divino 
que aguardamos con afán. 
Con ofrendas y dones debemos _ 
su gloria admirar. i 
(Se ilumina la oteona con tucet de bengala J 

A ese hermoso Niño 
que nos manda Dios, 
y de nuestras culpas 
será el Redentor. 
Ofrezcamos todos 
como rico don. 
nuestras almas llenas 
de místico amor. 

Al son de la zampoña. 
la flauta y el rabel, 
la gaita y el pandero, 
de ese niño gentil 
festejad la promesa 
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que el Cielo cumple fiel, 
con cantos de alegría 
y baile pastoril. 
<B»H*%.) ( 1 ) 

TRLÓN LBNTO 

F I N D E L A U T O SACHO 

(1} R>t-> bailo debo s«r una sencilla danza, que puede poner k »u 
gusto el director de esceua c»u arrullo k la mt'iatca escrita para este 
bailable 








